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Hay alianzas de diversos sectores sociales que pue-
den transformar la sociedad en el largo plazo. Una 
alianza que revolucionó al mundo nació cuando un 

pequeñísimo grupo de ciudadanos británicos decidió luchar 
contra	la	esclavitud.	Su	trabajo	empezó	a	finales	del	siglo	
XVIII en una sociedad que estaba (o había sido) convencida 
de que el comercio de esclavos era inevitable. Sin embargo, 
un principio de igualdad de las personas, en un inicio de 
inspiración cuáquera, llevó a este grupo a insistir en acabar 
con la compra, explotación y venta de seres humanos. Esta 
noción fue tachada de radical y por décadas prevaleció la 
economía esclavista. Pero cada década también vio crecer 
la alianza de aquellos que querían eliminar la esclavitud. Y 
esta noción conquistó terreno a pesar de los intereses econó-
micos contrarios y, para el siglo XIX, se ganó la batalla en 
Inglaterra, más tarde en Estados Unidos y, eventualmente, 
en el mundo.

Hoy, la lucha contra el cambio climático es una de las 
batallas	 decisivas	 del	 siglo	 XXI.	 La	 comunidad	 científica	
ha	 confirmado	que	el	 impacto	de	 la	actividad	humana	en	
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construyendo y operando los proyectos 
estratégicos para la satisfacción de la de-
manda eléctrica nacional. Proyectos eó-
licos, solares, marinos, geotérmicos e hi-
droeléctricos de gran escala deben seguir 
estando en manos de esa institución pú-
blica, la cual puede garantizar una visión 
de interés nacional en su desarrollo.

En forma complementaria, la parti-
cipación del sector privado deberá ser rele-
vante para el futuro energético de nuestro 
país. Parece necesario un incremento de la 
participación del sector privado en el desa-
rrollo de proyectos con fuentes renovables, 
aumentando los topes de participación 
existentes. Sin embargo, esta apertura 
debiera ir de la mano de un marco regu-
latorio ambiental claro y un proceso de 
planificación	estatal	que	garantice	que	un	
desarrollo masivo de proyectos privados 
no va a resultar en impactos ambienta-
les	significativos	y	daños	y	alteraciones	a	
nuestras	 cuencas	 hidrográficas,	 ecosiste-
mas y patrimonio cultural y arqueológico.

La generación distribuida se pre-
senta como una forma muy interesante 
y necesaria de participación privada con 
fuentes renovables (micro-hidro, eólicas, 
solares, etc.). Ya existe en el Ice un pro-
grama de generación distribuida fotovol-
taica que estimula a los clientes a instalar 
en sus techos sistemas solares y negociar 

la electricidad producida con el Ice. Ahora 
funciona para el autoconsumo, pero son 
ilimitadas las posibilidades para que, en 
el futuro, los privados puedan generar 
energía en sus casas, empresas o indus-
trias y negociarla a través del Ice. Dentro 
de las formas de modelos de generación, se 
debiera mantener al Ice como comprador 
único, para asegurar que el despacho de 
electricidad se realice siguiendo criterios 
de interés nacional, protección ambiental, 
solidaridad y justicia social, y no estricta-
mente las leyes de oferta y demanda.

Los elementos planteados son fun-
damentales para el modelo de desarrollo 
eléctrico nacional con una perspectiva de 
largo plazo. Algunos de los aspectos pre-
sentados son difíciles y requieren cam-
bios fundamentales en el paradigma o 
visión actuales. Lo importante es no ha-
blar de imposibles, que solo existen en 
las mentes de los que no quieren hacer 
algo o se sienten derrotados de antema-
no, siendo imposible solo lo que no in-
tentamos. Lo fundamental es tener muy 
clara	esa	visión-país	y	planificar	y	luchar	
para lograrlo. Se vale soñar y pensar en 
grande; Costa Rica puede si se lo propo-
ne y se organiza. 
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el cambio climático es real y el consenso 
científico	 en	 la	 materia	 es	 contundente	
(Gillis, 2013). Bajar las emisiones globa-
les de gases de invernadero de forma que 
la temperatura promedio global no au-
mente en más de 2 0C	a	finales	de	este	si-
glo es necesario para llegar a un mínimo 
de seguridad climática. 

Tal y como en siglos anteriores la 
sociedad fue condicionada a aceptar el 
comercio de esclavos como un mal nece-
sario, hoy estamos condicionados a acep-
tar los combustibles fósiles y a tildar de 
irrealista a un mundo en que se prescinda 
de ellos. Cuando en el siglo XIX la socie-
dad se preguntó si era moral o no la eco-
nomía esclavista, una mayoría aceptó que 
no lo era. Hoy nuestra sociedad también 
tendrá que responder si es moral una eco-
nomía que genera y profundiza la injusti-
cia climática. 

El cambio climático provocado por la 
economía de los combustibles fósiles daña 
a los pobres de forma desproporcionada, 

mientras ellos son los que menos ener-
gía consumen. En el caso de las islas, por 
ejemplo Maldivas o Tuvalú, el cambio cli-
mático pone en riesgo la vida de sus ciuda-
danos. Y hay un elemento generacional: 
los que más afectados estarán ni siquiera 
han nacido y no pueden defenderse. ¿Por 
qué pensamos que esto es aceptable? Y, 
similar al caso de la economía esclavista, 
¿tenemos derecho a ignorar los impactos 
negativos de nuestra economía?

El vínculo entre cambio climático y 
energía es inseparable. Según la Agencia 
Internacional de la Energía (IEA, 2013, 
p. 1), “para conservar una posibilidad re-
alista de alcanzar el objetivo de los 2 °C, 
es necesario actuar intensamente antes 
de 2020 … La energía se halla en el cen-
tro neurálgico de este desafío: el sector 
energético produce aproximadamente dos 
tercios de las emisiones de gases de efecto 

A. Baltodano. Gasolinera, Costa Rica.

invernadero, puesto que más del 80 % del 
consumo mundial de energía se basa en 
combustibles fósiles”.

Lo que hay que hacer está claro: de-
jar de invertir recursos públicos y priva-
dos en un modelo energético centralizado 
y anclado en combustibles fósiles y re-
direccionar estos recursos hacia modelos 
energéticos descentralizados y bajos en 
emisiones. En este siglo, el desafío consis-
te en “sacar” los combustibles fósiles del 
transporte, de la producción de electrici-
dad y de sus distintos usos en la vida mo-
derna. Se deberán realizar intervenciones 
en bosques y agricultura. Sin embargo, 
dada la creciente urbanización del pla-
neta, el reto histórico es eminentemente 
urbano: ¿cómo rediseñar el transporte de 
personas y productos?, ¿cómo repensar el 
ordenamiento territorial de forma que in-
centivemos modelos descentralizados de 
generación de electricidad limpia?, ¿cómo 
hacer	 de	 la	 eficiencia	 energética	 una	
prioridad?, ¿cómo crear condiciones para 
la	 electrificación	 de	 la	 flota	 vehicular?,	
¿cómo	repensar	los	edificios?

La barrera elemental para esta 
transformación no es falta de recursos 
financieros.	Los	recursos	financieros	glo-
bales abundan, como quedó en evidencia 
cuando,	 para	 atacar	 la	 crisis	 financiera	
en abril de 2009, las economías más gran-
des del mundo -el G20- movilizaron en un 
tiempo récord $1 billón ($1 trillion, en in-
glés) para estimular sus economías (Par-
ker, 2009). Tampoco se trata de barreras 
de la tecnología o del know-how, que, por 
el contrario, son cada vez más abundantes 

y	sofisticados.	El	principal	reto	de	la	ener-
gía renovable es que enfrenta una compe-
tencia desleal. Por ejemplo, los Gobiernos 
han dado subsidios a los combustibles fó-
siles que sumaban $523 mil millones en 
2011 –seis veces el nivel de apoyo a las 
energías renovables (IEA, 2013)-.

Una barrera estructural son los 
intereses de la industria de los combus-
tibles fósiles y la cadena de valor detrás 
de ella, incluidos banqueros, abogados, 
sindicatos y empresas de ingeniería. Es la 
industria que tiene más recursos y poder 
en el mundo. La resistencia al cambio fre-
nó la transición a un mundo sin esclavos; 
se oponían los comerciantes de Europa, 
América y África, los dueños de servicios 
de transporte marítimo, las compañías 
financieras	 y	de	 seguros	que	 empleaban	
a miles de personas, las industrias que 
transformaban materias primas cosecha-
das o extraídas por esclavos, así como los 
terratenientes	 que	 se	 beneficiaban	 con	
la mano de obra gratuita proporcionada 
por los esclavos. Hoy, la dinámica es si-
milar: la industria petrolera, del carbón 
y del gas natural boicotea el cambio. Se 
exageran	 los	 beneficios	 sociales	de	 estos	
combustibles mientras se minimizan u 
ocultan los costos sociales de la extracción 
y quema de ellos.

La resistencia a la agenda climáti-
ca observada en Estados Unidos no tie-
ne precedentes. La captura del Congreso 
y el Senado por parte de la industria de 
los combustibles fósiles ha vuelto políti-
camente inviable la aprobación de legisla-
ción climática en el país que ha generado 
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la mayor cantidad de emisiones de la his-
toria. Y, peor aun, se ha declarado una 
guerra a la ciencia mediante una narra-
tiva	política	que	desfigura	el	 cambio	cli-
mático	y	lo	presenta	como	ficticio	(Mayer,	
2010 y 2013). 

En Costa Rica, llegó la hora de 
crear puentes entre grupos e ideas diver-
sas que aumenten la imaginación técni-
ca y política. Nuestro país ganaría con 
una gran alianza energético-climática 
que fuera más allá de los grupos ambien-
tales. Los cuáqueros necesitaron aliados; 
si se hubieran limitado a trabajar solo 
con cuáqueros la alianza anti-esclavista 
hubiera fracasado.

Nuestro país se debilita si los gru-
pos a favor de una energía limpia u otra 
(o en contra de una energía u otra) traba-
jan en forma aislada. El aislamiento crea 
zonas	de	confort	ideológico	que	dificultan	
las alianzas. Alterar el destino energético 
de Costa Rica requiere articular las bases 
de un nuevo consenso entre el Gobierno y 
una alianza de intereses alrededor de la 
energía limpia. Esta alianza debe acordar 
una hoja de ruta para esta década e, ideal-
mente, hasta 2030 (un precedente lidera-
do por la sociedad civil se gestó en Chile de 
cara a las elecciones de 2013: véase http://
escenariosenergeticos.cl/). Esta alianza 
tendrá la difícil pero necesaria tarea de 
negociar posiciones divergentes, lo cual es 
común en temas de energía y cambio cli-
mático.	La	posición	de	consenso	reflejará	

que todos los involucrados habrán cedido 
en algún punto y habrán visto respetada 
su prioridad esencial.

Los grupos “ambientalistas” (térmi-
no paradójicamente peyorativo en Costa 
Rica) tendrán que vencer su resistencia 
a trabajar con empresarios. Quienes se 
inclinen por ideas a la izquierda del es-
pectro	político	se	beneficiarán	si	también	
trabajan con expertos más inclinados a la 
derecha del espectro. Quienes no confíen 
en los partidos tradicionales crearán una 
red de expertos más sólida si trabajan 
mano a mano con aliados en dichos parti-
dos. Y, viceversa, los militantes de dichos 
partidos	 no	 avanzarán	 lo	 suficiente	 si	
resisten ideas prometedoras solo porque 
son promovidas por personas ajenas a su 
grupo. Los empresarios que aboguen por 
energía limpia, por ecoturismo o por ges-
tión	empresarial	más	limpia,	se	beneficia-
rán aliándose con activistas pragmáticos. 
Y los jóvenes profesionales verdes, en pro 
de	la	carbono	neutralidad	y	la	eficiencia,	
tendrán más impacto si desarrollan un 
instinto político, ya que el tema climático 
es, intrínsecamente, político. La alianza 
tendrá que hacer partícipes a las coopera-
tivas y sindicatos que quieran aportar en 
materia de energía y clima. 

Para recapitular: una nueva alian-
za energía-clima para Costa Rica no re-
quiere que los grupos involucrados estén 
de acuerdo en todo. Se requiere estar de 
acuerdo en el objetivo esencial: disminuir 
el consumo de combustibles fósiles en el 
transporte y la generación de electricidad 
en Costa Rica en esta década. Al lado, 

quedarán las posiciones en otros temas 
(la simpatía o aversión a un partido tradi-
cional, el matrimonio gay, el estado laico, 
el uso o no de transgénicos, por mencio-
nar algunos).

Las bases para una alianza exitosa 
son similares a las que necesita un equipo 
deportivo: tener estrategia y disciplina de 
grupo, conocer al contrincante y acordar a 
priori las reglas de juego. En una alianza 
deberá estar claro cómo estructurar los 
diálogos al respecto, cómo plasmar acuer-
dos informales de “damas y caballeros” y 
cómo estructurar las actividades de ca-
bildeo. Un objetivo central de esta alian-
za es acabar con el impasse en materia 
de energía hidroeléctrica versus energía 
geotérmica, ya que, si no es resuelto, au-
mentará la generación de electricidad con 
plantas térmicas. Esta opción es cara e 
incongruente para Costa Rica. Si hemos 
estado libres de combustibles fósiles en el 
siglo XX, ¿por qué crear dependencias de 
ellos en el siglo XXI? 

Se necesita un debate que vaya 
más allá de si la electricidad es bara-
ta o cara y más allá del rol del Instituto 

Costarricense de Electricidad versus el 
sector privado. Para lidiar con la tenden-
cia	al	impasse	se	deberá	definir	a	priori:

1. Parámetros que se usarán para com-
parar	opciones	(financiamiento,	cos-
to, impacto social y ambiental, siner-
gias, viabilidad política, plazos, etc.). 

2. Hacer explícito el método de compa-
rar; por ejemplo: ¿tendrán todos los 
parámetros el mismo peso relativo?

3. ¿Quiénes participan de este diálo-
go, quiénes comparan las opciones, 
quiénes	definen	la	mejor	opción?

Es vital que haya plazos y roles cla-
ros de cada representante de las organi-
zaciones involucradas de forma que se 
pueda rendir cuentas.

Hay evidencia de que lo climático 
no le es indiferente a la sociedad costarri-
cense. La reciente controversia en torno 
a	 la	 refinería	 china	marcó	un	hito	 en	 el	
debate climático nacional, ya que forzó 

A. Baltodano. Proyecto Eólico Guanacaste.
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transporte y la generación de electricidad 
en Costa Rica en esta década. Al lado, 

quedarán las posiciones en otros temas 
(la simpatía o aversión a un partido tradi-
cional, el matrimonio gay, el estado laico, 
el uso o no de transgénicos, por mencio-
nar algunos).

Las bases para una alianza exitosa 
son similares a las que necesita un equipo 
deportivo: tener estrategia y disciplina de 
grupo, conocer al contrincante y acordar a 
priori las reglas de juego. En una alianza 
deberá estar claro cómo estructurar los 
diálogos al respecto, cómo plasmar acuer-
dos informales de “damas y caballeros” y 
cómo estructurar las actividades de ca-
bildeo. Un objetivo central de esta alian-
za es acabar con el impasse en materia 
de energía hidroeléctrica versus energía 
geotérmica, ya que, si no es resuelto, au-
mentará la generación de electricidad con 
plantas térmicas. Esta opción es cara e 
incongruente para Costa Rica. Si hemos 
estado libres de combustibles fósiles en el 
siglo XX, ¿por qué crear dependencias de 
ellos en el siglo XXI? 

Se necesita un debate que vaya 
más allá de si la electricidad es bara-
ta o cara y más allá del rol del Instituto 

Costarricense de Electricidad versus el 
sector privado. Para lidiar con la tenden-
cia	al	impasse	se	deberá	definir	a	priori:

1. Parámetros que se usarán para com-
parar	opciones	(financiamiento,	cos-
to, impacto social y ambiental, siner-
gias, viabilidad política, plazos, etc.). 

2. Hacer explícito el método de compa-
rar; por ejemplo: ¿tendrán todos los 
parámetros el mismo peso relativo?

3. ¿Quiénes participan de este diálo-
go, quiénes comparan las opciones, 
quiénes	definen	la	mejor	opción?

Es vital que haya plazos y roles cla-
ros de cada representante de las organi-
zaciones involucradas de forma que se 
pueda rendir cuentas.

Hay evidencia de que lo climático 
no le es indiferente a la sociedad costarri-
cense. La reciente controversia en torno 
a	 la	 refinería	 china	marcó	un	hito	 en	 el	
debate climático nacional, ya que forzó 

A. Baltodano. Proyecto Eólico Guanacaste.
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Durante décadas, el modelo eléctrico de Costa Rica 
ha sido muy exitoso; aproximadamente el 99,4 % 
del	país	está	electrificado	y	la	electricidad	genera-

da a partir de fuentes renovables representa más del 90 % 
del total. Sin embargo, en los últimos años, el modelo ha 
empezado	a	perecer	insuficiente.	Su	inadecuación	a	las	nue-
vas realidades se constata al ver el creciente aumento del 
costo de la electricidad, el impacto social y ambiental de las 
grandes	represas	hidroeléctricas	y	la	dificultad	que	tiene	el	
Instituto Costarricense de Electricidad (Ice) para seguir au-
mentando la proporción de generación eléctrica con fuentes 
renovables. Todo esto, más los dos grandes retos globales 
que representan la vulnerabilidad ante el cambio climáti-
co	y	la	escasez	de	hidrocarburos,	hacen	necesario	modificar	
nuestro modelo eléctrico.

La generación distribuida es parte de la solución y de-
bería de ser pilar clave de un nuevo modelo más seguro, 
eficiente	 y	 participativo.	 Existen	 diferentes	 barreras	 que	
reducen la penetración de sistemas de micro-generación 
con	 fuentes	 renovables:	 financieras,	 culturales,	 técnicas,	

la pregunta pendiente: ¿cuán serio es el 
compromiso nacional con la carbono neu-
tralidad?, ¿queremos combatir el cambio 
climático, como lo hemos dicho al mundo? 
Profesionales de ramas complementarias 
(economía, derecho constitucional y am-
biental, gestión de recursos, negociacio-
nes climáticas y periodismo) dejaron en 
evidencia	las	omisiones	y	conflictos	de	in-
terés	del	planteamiento	oficial	en	pro	de	
la	refinería.	Desde	un	punto	de	vista	polí-
tico, no hubo apoyo popular ni mediático 
al	argumento	de	la	refinería	y	el	petróleo	
como “mal necesario”. 

Se podría decir que el apoyo incon-
dicional a ese proyecto, a pesar de los 
cuestionamientos, debilitó al Gobierno 
actual,	según	quedó	manifiesto	en	artícu-
los de opinión, redes sociales y programas 
de televisión, especialmente en mayo y ju-
nio de 2013. Esto no quiere decir que sea 
suficiente	 oponerse	 a	 un	 proyecto	 para	
declarar una victoria. El siguiente paso 
es crear objetivos imaginativos para que 
la alianza atraiga a profesionales y sec-
tores que tengan propuestas de cambio. 
Por ejemplo, pocas áreas son tan urgentes 
como la laboral de cara a los requisitos de 
una economía baja en carbono. ¿Cómo re-
entrenar a los trabajadores?

Pasar de la agenda negativa a la 
positiva en materia energético-climática 
requiere	 visibilidad	 de	 los	 beneficios	 de	
contar con un modelo energético limpio, 
eficiente	y	descentralizado.	¿Cómo	se	be-
nefician	la	ciudadanía	y	las	empresas?	El	
vínculo con la transformación del trans-
porte y las resultantes mejoras en la 

calidad de vida aumentarán el apoyo po-
pular a la economía limpia. Eliminar pre-
sas de tránsito será tan importante como 
reducir emisiones.

El gran debate global necesita cam-
peones que demuestren que se puede 
prosperar bajo un modelo de desarrollo 
que deliberadamente escoge limitar (no 
aumentar) la dependencia de los combus-
tibles fósiles. Costa Rica tiene todas las 
condiciones para ser un laboratorio pione-
ro del mundo. El poder de ideas autócto-
nas podría inspirar a otros de la misma 
forma en que aquellos hombres y mujeres 
demostraron que era posible prosperar en 
una sociedad libre de la esclavitud e ins-
piraron a otros a hacer lo mismo.
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